
Queridos amigos del MEJ 

Como les habíamos ya informado, les compartimos de nuevo la alegría de contar con los dos Santos 

Patronos del Movimiento Eucarístico Juvenil internacionales.  Con el parecer favorable de nuestro 

Director General, el Padre Adolfo Nicolás, sj, y a nombre del actual Director Delegado Frédéric Fornos sj 

y su predecesor Claudio Barriga sj les comunicamos lo siguiente: 

El Movimiento Eucarístico Juvenil internacional ha adoptado a partir del  9 de abril de 2014 como sus 

santos Patronos a San Francisco Javier y a Santa Teresa de Lisieux, los actuales santos patronos del 

Apostolado de la Oración mundial.  Ambos nos inspiran en su amor a Cristo y en el servicio a la Iglesia.  

Ambos nos contagian su espíritu apostólico y su deseo de dar toda la vida por la misión.  Ambos viven lo 

que en el MEJ llamamos un modo de vida eucarístico.   Además, Teresa a los doce años estaba ya 

inscrita en el Apostolado de la Oración, lo cual era en ese momento, antes de la creación de la Cruzada 

Eucarística, lo más cercano a ser miembro del MEJ.   

Como se había dicho antes, esto no impide que algunos países puedan también nombrar o mantener sus 

santos patronos locales, enriqueciendo nuestro camino MEJ con otros intercesores y modelos 

inspiradores.  Elegir estos dos santos, ya oficialmente reconocidos por la Iglesia para el Apostolado de la 

Oración, ambos de  personalidades muy atractivas para el MEJ, nos ayuda además a ponernos en mayor 

sintonía con la red mundial del AO. 

Los animamos a interesarse por aprender más de la vida de estos dos santos, preparando temas de 

formación sobre sus historias y ofreciendo material biográfico.   

Los nuevos Santos Patronos se suman a otros dos símbolos para el MEJ mundial: nuestro modelo de 

“cruz MEJ internacional” y el día mundial del MEJ, en la fiesta de Corpus Cristi.  Este año será el 7 de 

junio.  Inspirados ahora por nuestros Santos esperamos avanzar aún más hacia la unidad mundial de 

nuestro Movimiento que vive el Año Jubilar con ocasión de su primer Centenario.     

En la alegría del Corazón de Cristo,  

 

 


